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¡Sí, todo con exceso:  
la luz, la vida, el mar!  

Plural todo, plural,  
luces, vidas y mares.  
A subir, a ascender  

de docenas a cientos,  
de cientos a millar,  

en una jubilosa  
repetición sin fin,  

de tu amor, unidad.  
Tablas, plumas y máquinas,  

todo a multiplicar,  
caricia por caricia,  
abrazo por volcán.  

Hay que cansar los números.  
Que cuenten sin parar,  

que se embriaguen contando,  
y que no sepan ya  

cuál de ellos será el último:  

¡qué vivir sin final!  
Que un gran tropel de ceros  

asalte nuestras dichas  
esbeltas, al pasar,  

y las lleve a su cima.  
Que se rompan las cifras,  

sin poder calcular  
ni el tiempo ni los besos.  

Y al otro lado ya  
de cómputos, de sinos,  

entregamos a ciegas  
—¡exceso, qué penúltimo!—  

a un gran fondo azaroso  
que irresistiblemente está  

cantándonos a gritos  
fúlgidos de futuro:  

«Eso no es nada, aún.  

Buscaos bien, hay más». 
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Danny Perich 

Potencias 

Propiedad, teorema, corolario 
en todos los idiomas es igual, 
lo mismo ocurre con las potencias 
porque es un lenguaje universal. 
 
Para multiplicar potencias de igual base 
conservar la base y los exponentes sumar, 
así, A elevado a cinco por A elevado a siete, 
A elevado a doce te resultará. 
 
Donde debes tener especial atención, 
pues los signos te pueden complicar, 
es en la división de potencias 
donde los exponentes se deben restar. 
 
Por lo tanto, si tienes A elevado a siete 
dividido por A elevado a menos tres, 
al restar y multiplicar menos por menos 
obtendrás A elevado a diez. 
 
Las potencias de exponente cero valen uno, 
pero la base cero hay que descartar, 
cero elevado a cero no está definido, 
si estás atento no te equivocarás. 
 

 

Si una potencia tiene exponente negativo, 
para resolver la base debes transformar, 
la inviertes y por arte de magia 
el exponente positivo quedará. 
 
O sea, dos elevado a menos tres, 
comienza por la base invertir, 
así el dos pasa a ser un medio 
y elevado a tres, un octavo debe salir. 
 
Una potencia a potencia es muy fácil, 
basta con los exponentes multiplicar, 
sean estos 2, 3 o quinientos, 
el procedimiento siempre es igual. 
 
En todas las operaciones con potencias 
como regla no debes olvidar, 
que sea base o sea exponente, 
lo que es igual siempre debes conservar. 
 
 
 

 
 


